LAS RAZONES DEL MINUTO
El día miércoles 20 de Setiembre de 2006, la Junta de Gobierno de la Asociación Nacional Republicana ha rendido un “homenaje” a la memoria del recientemente fallecido Alfredo Stroessner Matiauda, bajo la forma de un minuto de silencio.
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Para alguien que, como yo, ha pasado gran parte de su vida bajo el “gobierno” de aquel sujeto, y debe pasar ahora, además de todo, padeciendo (como la inmensa mayor parte del pueblo paraguayo)  las consecuencias y efectos de aquellos 35 años, ese “homenaje” no puede menos que moverme a alguna reflexión.

Paraguay vivió la peor dictadura de su historia durante el período stroniano. Este es un hecho incontrovertible.

Los defensores de aquel sistema intentan justificarlo permanentemente diciendo que esos eran los tiempos que “al General” le tocó vivir y que debió administrar el país conforme las reglas pautadas por la “guerra fría” y con la bendición de los Estados Unidos. “Era así”.
Entonces, supuestamente, “el problema” ni siquiera era suyo, sino de los norteamericanos. Él sólo cumplía las instrucciones. De por sí, esta absurda explicación de sus seguidores ya habla bastante poco de quien también presumía (y así lo presentaban y presentan sus corifeos y apologistas de entonces y de ahora) de ser el campeón mundial del nacionalismo, único (o al menos, máximo) héroe de la Guerra del Chaco y otras estupideces de igual o mayor calibre. Es decir: ¿ era todo esto, o era simplemente un títere de los Estados Unidos ?.  Lo uno, difícilmente se compadezca con lo otro.

Pero en fin. Asumamos, por un rato, lo que fue la “traducción al paraguayo y en el Paraguay” de aquél tiempo, de esas pautas. Asumamos que había que controlar la aparición de comunistas y evitar que se hagan del poder en estas tierras (síntesis simple de las reglas de la “guerra fría” en nuestros países tropicales …).

Aun así, el “gobierno” de Stroessner no ha tenido, ni de lejos, suficiente explicación ni mucho menos justificación para haber aplicado, a miles de paraguayos y extranjeros, comunistas, sospechosos de serlo o intrigados como tales, pero en general a todos los críticos del sistema y sus abusos — entre ellos miles de colorados, liberales, febreristas, democristianos, independientes, empresarios, intelectuales, gremialistas, periodistas, estudiantes, sacerdotes, monjas, laicos comprometidos, militares, policías, etc.— medidas como :

· el apresamiento

· la persecución en todas sus formas conocidas

· el confinamiento

· la tortura

· el exilio

· la desaparición forzosa de personas

· el asesinato
Baste darse una vuelta por el Palacio de Justicia y hacer una breve visita al Archivo del Terror, el más poderoso recordatorio de lo que fue …
Pero más allá de eso, tampoco puede explicar ni justificar bajo aquél rótulo:

· la criminal subversión de valores morales y éticos

· la grosera manipulación de la educación y la cultura

· la degradación de la política

· el Estado de Sitio durante 35 años ininterrumpidos (religiosamente renovado cada noventa días),
· la clausura de todas las garantías constitucionales, empezando por el Habeas Corpus 
· la cancelación de las libertades públicas (reunión, expresión, asociación, etc.)

· la “Operación Cóndor”

· la censura, el cierre y, en varios casos, asalto y saqueo de los medios de comunicación  (ABC Color, Radio Ñandutí, Ultima Hora, Comunidad, El Pueblo, La Libertad, El Radical, Criterio, Banco Paraguayo de Datos …)

· el bárbaro atropello a las universidades, hospitales y otros

· la violenta represión de manifestaciones

· y un largo, largo, etcétera.

Todo ello y más, cuantas veces fue necesario, con el “respaldo” genuflexo y dependiente de una Corte Suprema, jueces y fiscales corruptos y cobardes.

Lo que llevamos comentado, se producía al amparo de la fórmula stroniana acuñada por el gobierno de “democracia sin comunismo”  …  de la que se vanagloriaba el dictador.
Hasta acá, sin embargo, todavía (aunque ciertamente con un inmenso esfuerzo de imaginación y una candidez muy cercana a la imbecilidad) podría llegar a argumentarse que eran condiciones políticas que dictaban / imponían (de adentro o de afuera, como ya se señaló) medidas políticas, bajo cuyo concepto cabían todas esas formas, ciertamente monstruosas, de arbitrariedad y abuso del poder. “Se ha salvado al Paraguay de caer en las garras del comunismo ateo y apátrida”. Albricias !. 
No obstante, hay otras notas o características destacadas, manifiestas, palpables, claras, patentes, palmarias, ostensibles, groseramente notorias, que marcan los verdaderos contornos del estronismo, con el pretexto de la “democracia sin comunismo”.
Así, a título de recordación para quienes vivieron ese tiempo, y de breve recuento informativo para quienes no lo han padecido en carne propia, quiero mencionar que aquel negro período de nuestra historia produjo, promovió, optimizó, prohijó, entre otras cosas, lo siguiente:
· el contrabando

· la triangulación

· la falsificación

· la coima

· el negociado de las divisas del BCP
· la confiscación de bienes de los “enemigos” 

· el Tratado / entrega de Itaipu
· el Tratado / entrega de Yacyreta

· los “generales comerciantes” (concepto extensible a cualquier otra graduación militar o policial del círculo de los privilegiados del régimen)
· el tráfico de drogas

· el tráfico de armas

· el tráfico de influencias

· el negociado de ACEPAR
· negociados infinitos en y con Itaipú y Yacyreta (el “Factor K”, o los barrios enteros que se facturaron y jamás se construyeron, robos y sobrefacturaciones escandalosas en obras, bienes y servicios, las indemnizaciones por afectación de tierras,  etc., etc., etc.)
· los negociados de la INC

· el negociado con Acaray

· la “venta-regalo” de tierras a los privilegiados de la dictadura

· los negociados de las rutas

· los negociados de la APAL

· los negociados del azúcar

· los negociados de LAP

· los negociados del IPS

· los negociados de todas las instituciones “prestadoras de servicios públicos”  (ANTELCO, CORPOSANA, ANDE …)

· el negociado de los peajes

· los negociados del algodón y de las semillas de algodón

· los negociados de los hospitales, puestos y centros de salud

· los negociados de los canales de televisión

· el negociado del monopolio “familiar” de los juegos de azar … y otros varios
· los negociados de la Flota Mercante del Estado
· los negociados del IBR
· los negociados de REPSA / PETROPAR
· los negociados con los bancos, financieras, casas de cambio y empresas de seguros

· los negociados con las consultorías (nacionales e internacionales)
· el tráfico de resoluciones judiciales  (por dinero o por influencias)

· y un etcétera aún más largo que el anterior.
Esto, sin mencionar ya otras variantes como el famoso “criadero” de jovenzuelas que luego eran entregadas para solaz del dictador.

Desde luego, no era mi intención hacer un listado completo. Sólo uno que sirviera de “ayudamemoria”.  Y a partir de él, recordar que esto es lo que se conoció (otra frase histórica del régimen) como “el precio de la paz”. LAS CONSECUENCIAS DE ESTO ES, SIN DUDAS, LA PEOR HERENCIA QUE NOS HA DEJADO EL ESTRONISMO.
Sintetizando, entonces, puede decirse que la dictadura de Alfredo Stroessner Matiauda se sostuvo sobre los dos pilares enunciados: “la democracia sin comunismo” (fundamento de todas las barbaridades que arrasaron con los más elementales derechos humanos) y “el precio de la paz” (que dio lugar a todas las formas imaginables de corrupción, mediocridad y delincuencia).
Con mucho fundamento y convicción quiero decir que LAS RAZONES DEL MINUTO del “homenaje” rendido ayer por la Junta de Gobierno, TUVIERON MUCHO MÁS QUE VER CON “EL PRECIO DE LA PAZ” que con “la democracia sin comunismo”.
En primer lugar, porque en el Paraguay (aun aceptando por un momento los argumentos de la “guerra fría”) nunca existió ni remotamente un peligro real de “caer en las garras del comunismo”. 
Y en segundo lugar porque SIGUE VIGENTE “EL PRECIO DE LA PAZ”. Es triste reconocerlo, pero es así. El gesto de la Junta de Gobierno, del día de ayer, debe terminar de convencernos de que tenemos hoy un “estronismo sin Stroessner”. El dictador se fue. Inclusive, ya murió hace poco. Stroessner ya no está. Pero el sistema estronista continúa.
Muchos de sus beneficiarios de ayer todavía ocupan posiciones relevantes, porque con las inmensas fortunas que han reunido mediante las variadas fórmulas del “precio de la paz” durante 35 años, hoy llegan a lugares claves de decisión política y económica mediante la compra de “elecciones democráticas” …  sólo para seguir con más de lo mismo.
Cabe señalar, sin embargo, que a ellos se han sumado alborozados, en los años que siguieron a 1989, los nuevos beneficiarios del sistema. Más o menos vergonzantes y tímidos algunos;  abierta y descaradamente la gran mayoría.
Por eso es que al dictador (cuya afiliación partidaria, sin embargo, jamás se encontró) nunca le han privado de su antigua condición de “Presidente Honorario” del partido, otorgada por la abyecta dirigencia de esos tiempos … y mantenida por quienes les siguieron.
Y es por eso también que al pedido de “homenaje” formulado en la Junta por uno de los beneficiarios de ayer, que continúa hoy (en segunda generación) respondieron afirmativamente, gustosos, los de entonces y los de ahora. Se pusieron de pie. Guardaron el minuto de silencio. Rindieron su “homenaje” al dictador desaparecido. Y  en este caso, sería un descaro invocar como justificativo el espíritu cristiano … NI UNA SOLA VOZ SE ALZÓ POR EL PARAGUAY MANCILLADO, HUMILLADO Y DOLIENTE. NI UNA SOLA VOZ SE ALZÓ POR EL CIVISMO. NI UNA SOLA VOZ SE ALZÓ POR LA DEMOCRACIA. NI UNA SOLA VOZ SE ALZÓ POR LA JUSTICIA. NI UNA SOLA VOZ SE ALZÓ, SIQUIERA, POR VERGÜENZA DE LAS VÍCTIMAS …
Pero ese “homenaje” de los estronistas de viejo y nuevo cuño, NO ES NI PUEDE REPRESENTAR EL PENSAMIENTO Y EL SENTIMIENTO DEL AUTÉNTICO PARTIDO COLORADO. Es, apenas, la expresión soez, insultante, taimada, insolente y acomodaticia de un grupo que ayer terminó de demostrar que sólo le importan sus más bajos, degradantes, mezquinos y miserables intereses. Del partido, su historia y sus principios, nada. De decencia, nada. De ética política, nada. De vergüenza, menos.
Y esa demostración la realiza asestando una bofetada cívica a la inmensa mayoría del pueblo paraguayo y, en particular, del pueblo auténticamente colorado que constituye, desde hace décadas, la primera y más grande víctima del estronismo. EL ESTRONISMO ES LA ANTÍTESIS DEL COLORADISMO. ES LA NEGACIÓN TOTAL DE SUS BASES FUNDACIONALES. ES EL GRADO MÁS ALTO DE PERVERSIÓN DE SUS PRINCIPIOS. ES LA CARICATURA MÁS GROSERA DE SU DOCTRINA.
De paso, posiblemente también se han encargado de asestarle una bofetada al propio Presidente Nicanor Duarte Frutos, quien sostuvo toda su pasada campaña electoral en que “no se puede volver al pasado”, que “se debe derrotar a los representantes de una dictadura oprobiosa”, la cual “ha traído el atraso y la miseria”, etc., etc., etc. Interesa conocer su posición, cuando de nuevo está buscando lanzarse a la arena del “juego democrático”. Cabría esperar que en algún momento opine sobre esto. ¿ O no ?.
Definitivamente, NO ES POSIBLE CONSTRUIR UNA DEMOCRACIA SIN DEMÓCRATAS. Y no pueden ser considerados demócratas quienes rinden, de pie, “homenaje” a un dictador y a una dictadura.

El concepto de “pragmatismo” en política es, en nuestros días y en nuestro medio, utilizado generalmente para encubrir una absoluta carencia de escrúpulos. Y tampoco pueden construirse una sociedad, una nación, un futuro, liderados por inescrupulosos.
Pero pareciera que, si no acá, en alguna parte sí se llevan algunas cuentas. ¿ Casualidad o causalidad ?. Quiso el destino que sin saberlo, el mismo día que moría el dictador, y a la misma hora, en Asunción se estaba inaugurando el Museo del Horror estronista … Nada más significativo y revelador.
Ayer, en la Junta de Gobierno, han caído muchas máscaras. ¿Será el principio del fin de este Carnaval ?. Un minuto, puede cambiar la historia. Y éste es mi mensaje y mi  humilde homenaje a la Juventud, en su día. 
QUE FLOREZCAN HOY LOS SUEÑOS, Jóvenes de mi  Patria:
con ustedes, podemos cambiar la historia.

Gustavo Becker M.

Asunción, 21 de Setiembre de 2006
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